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______________________________________________________ 

RESUMEN  

 

El estrés constituye uno de los problemas de salud más generalizado actualmente. Es un 

fenómeno multivariable resultante de la relación entre la persona y los eventos de su medio. 

Ante el estrés académico, los estudiantes deben dominar cada vez más las exigencias y 

retos que les demanda la gran cantidad de recursos físicos y psicológicos para enfrentar esta 
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problemática. Tal situación les puede hacer experimentar agotamiento, poco interés frente al 

estudio, nerviosismo e incluso pérdida de control; por ello requieren del reconocimiento y 

ayuda del personal docente. La conjunción de los efectos anteriormente citados influye en el 

rendimiento académico de los educandos, puede fomentar el consumo de drogas, alteración 

del sueño, evitación de la responsabilidad y otras transformaciones que repercutan 

negativamente en el desempeño de su labor como futuros profesionales y en el logro de sus 

aspiraciones personales.  

 

DeCS: Estrés psicológico, estudiantes de Medicina.  

___________________________________________________________________ 

 

ABSTRACT  

 

Stress is one of the most generalized health problems at present. It is a multi-variable 

phenomenon as a result of the interpersonal relations and environmental events. While 

facing the academic stress the students should know the demands and challenges of a great 

quantity of physical and psychological resources to face the problem. In front of this 

situation they may feel exhaustion, lack of interest for studies, nervousness and lack of 

emotional control, that´s why they require the help of the teaching personnel. The union of 

effects of the above mentioned factors affect the academic efficiency of the students and 

they can promote drug consumption, sleeping disorders, avoidance of responsibility and 

others which may have a negative effect in their working performance as future 

professionals and the achievement of their personal aspirations.  

 

MeSH: Stress, psychological, students, medical.  

____________________________________________________________ 

 

 

 

INTRODUCCIÓN  
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A pesar de que el estrés ha sido muy investigado en el campo de las ciencias médicas, 

sociales y educativas, no se ha logrado un consenso general entre los expertos sobre este 

término. Su etimología es confusa y divergente, además que se le han atribuido diferentes 

orígenes.  

 

Según Román Collazo y Hernández Rodríguez1 quienes hicieron una revisión bibliográfica 

sobre el surgimiento del término estrés, este tiene su origen en el estudio de la Física, en los 

albores del siglo XVII. En esa época, el inglés Hooke encontró una gran relación entre la 

capacidad de los procesos mentales de resistir cargas y la capacidad de las personas para 

soportar el estrés, influyendo en el análisis de conceptualizar la tensión en Fisiología, 

Psicología y Sociología. Más adelante, Young definió el término estrés como la respuesta 

intrínseca del objeto propio a su estructura, provocada por la fuerza concurrente. A partir de 

este momento, debido al impacto notable de la Física sobre otras áreas del conocimiento, 

comienza la exportación de la terminología científica de esta ciencia en otras áreas como la 

Medicina, la Biología y la Química.1  

 

Le corresponde al médico y fisiólogo francés Bernard, referenciado también por Román 

Collazo y Hernández Rodríguez1, a principios del siglo XIX, los primeros reportes del 

concepto de estrés aplicado a otras ciencias como la medicina. Él llega a un concepto clave, 

“… la estabilidad del medio ambiente interno es la condición indispensable para la vida libre 

e independiente”. Hans Selye, referenciado por Berrío García y Mazo Zea,2 considerado 

padre del estrés, se percató de que todos los enfermos a quienes observaba, 

independientemente de la enfermedad que sufrían, tenían síntomas comunes y generales 

como agotamiento, pérdida del apetito, baja de peso, astenia, entre otros síntomas 

inespecíficos, y elaboró una teoría acerca de la repercusión de la enfermedad en los 

procesos sicológicos de los pacientes como agente físico nocivo.  
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A mediados del siglo XX, Walter Bradford Cannon redefinió el estrés desde varias posiciones: 

inicialmente como estímulo y más adelante como respuesta, incluyendo conceptos claves 

como agente estresor.1  

 

Luego Selye amplió su teoría, ya que pensó que no solamente los agentes físicos nocivos 

son productores de estrés, sino que además, en el caso de los seres humanos, las demandas 

sociales y las amenazas del entorno del individuo que requieren de capacidad de adaptación, 

pueden provocar este trastorno. A partir de la publicación del libro de Selye en 1960, el 

estrés se definió como “… la suma de todos los efectos inespecíficos de factores (actividades 

cotidianas, agentes productores de enfermedades, drogas, hábitos de vida inadecuados, 

cambios abruptos en los entornos laboral y familiar), que pueden actuar sobre la persona”. 

Desde entonces, el estrés ha sido estudiado desde las disciplinas médicas, biológicas y 

psicológicas con la  aplicación de tecnologías variadas y avanzadas, y con enfoques teóricos 

diferentes.2,3  

 

Ante el estrés académico, los estudiantes deben dominar cada vez más las exigencias y 

retos que les demanda la gran cantidad de recursos físicos y psicológicos para enfrentar esta 

problemática, por lo que el objetivo de los autores es caracterizar el stress y su influencia en 

el rendimiento académico de los alumnos.  

 

 

DESARROLLO 
 

Enfoques teóricos para el estudio del estrés  

 

Estudios realizados por Benjamín, identifican dos enfoques teóricos para el estudio del 

estrés: el enfoque psicosomático clásico y el denominado enfoque del estrés, los que se 

mantienen presentes en el desarrollo que ha tenido en las últimas décadas.4,5  
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El estrés es uno de los problemas de salud más generalizado en la sociedad actual. Es un 

fenómeno multivariable que resulta de la relación entre la persona y los eventos de su 

medio, los que son evaluados como desmesurados o amenazantes para sus recursos y que 

ponen en riesgo su bienestar. La inclusión de este término como parte de la cotidianeidad 

del siglo XXI ha patentado su presencia en diferentes áreas de la vida.1,6  

 

En términos de Orlandini, los tipos de estrés suelen ser clasificados tomando como base la 

fuente generadora, las presiones docentes o académicas son causantes en muchos casos de 

esta situación y son consideradas por este autor como un tipo particular, al cual se hará 

especial referencia.6,7  

 

Estrés académico  

 

Orlandini argumenta que desde los grados preescolares hasta la educación universitaria de 

postgrado, cuando una persona está en un período de aprendizaje experimenta tensión. A 

esta se le denomina estrés académico y ocurre tanto en el estudio individual como en el 

aula.7,8  

 

Otros autores definen el estrés académico como aquel que se genera por las demandas que 

impone el ámbito educativo. En consecuencia, tanto alumnos como docentes, pueden verse 

afectados por este problema.9  

 

Para Martínez Díaz y Díaz Gómez,3 el estrés escolar es el malestar que el estudiante 

presenta debido a factores físicos, emocionales, ya sean de carácter interrelacional, 

intrarrelacional o ambientales que pueden ejercer una presión significativa en la 

competencia individual para afrontar el contexto escolar en el rendimiento académico, 

habilidad metacognitiva para resolver problemas, presentación de exámenes, relación con 

los compañeros y educadores, búsqueda de reconocimiento e identidad, habilidad para 

relacionar el componente teórico con la realidad específica abordada.  
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El estrés académico describe aquellos procesos cognitivos y afectivos que el estudiante 

percibe del impacto de los estresores académicos. Es decir, el estudiante evalúa diversos 

aspectos del ambiente académico y los clasifica como amenazantes, como retos o demandas 

a los que puede responder eficazmente o no; estas apreciaciones se relacionan con 

emociones anticipatorias como: preocupación, ansiedad, confianza, ira, tristeza, satisfacción, 

alivio, etc.10,11  

 

Derivado de todas estas definiciones de estrés, en el ámbito educativo, según criterio de los 

autores, el estrés académico es aquel que padecen los alumnos fundamentalmente de 

educación media y superior, y que tiene como fuente exclusiva a estresores relacionados con 

las actividades a desarrollar en el ámbito escolar. Esta definición se circunscribe al estrés 

que padecen los alumnos a consecuencia de las exigencias endógenas o exógenas que 

impactan su desempeño en el ámbito escolar.  

 

Estudios realizados por Barraza Macías en el 2006, proponen un sistema o modelo de estrés 

académico: el modelo sistémico-cognoscitivista. Este se configura a partir de cuatro 

hipótesis básicas:12  

 

Hipótesis de los componentes sistémicos-procesuales del estrés académico:  

En este modelo los componentes sistémicos-procesuales del estrés académico responderían 

al continuo flujo de entrada y salida al que está expuesto todo sistema para alcanzar su 

equilibrio. El alumno se ve sometido a una serie de demandas que, tras ser valoradas como 

estresores, provocan un desequilibrio sistémico (situación estresante); este se manifiesta en 

una serie de síntomas (indicadores del desequilibrio) que obliga al alumno a realizar 

acciones de afrontamiento. Esta forma de conceptualizar al estrés académico permite 

reconocer tres componentes sistémico-procesuales: estímulos estresores, síntomas 

(indicadores del desequilibrio sistémico) y estrategias de afrontamiento.12  

 

Hipótesis del estrés académico como estado psicológico:  
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La idea clásica del estrés como respuesta adaptativa de la persona a su entorno, remite a 

conceptualizar al estresor como una entidad objetiva, que tiene vida independientemente de 

la percepción de la persona y que normalmente se presenta como una amenaza a su 

integridad vital. Este tipo de estresores, o acontecimientos vitales, son denominados 

estresores mayores; tienen una presencia objetiva que no depende de la percepción del 

sujeto y su repercusión hacia la persona es siempre negativa. Existe otro tipo de estresores 

que no tienen presencia objetiva independiente de la percepción de la persona; esto es, los 

acontecimientos o prácticas no son por sí mismos estímulos estresores, sino que es la 

persona, con su valoración, la que los constituye como tales. Este segundo tipo son 

denominados estresores menores, y al depender de la valoración de cada persona 

inevitablemente varían. La mayoría de los estresores del estrés académico son menores, ya 

que se constituyen en estresores debido, esencialmente, a la valoración cognitiva que realiza 

la persona, por lo que una misma situación puede o no ser considerada un estímulo estresor 

por cada uno de los alumnos. Esta situación permite afirmar que el estrés académico es un 

estado básicamente psicológico.12  

 

Hipótesis de los indicadores del desequilibrio sistémico que implica el estrés académico:  

La situación estresante (desequilibrio sistémico) según aportes a su teoría realizados por 

Rossi, referenciado por Barraza Macías12 se manifiesta en los alumnos a través de una serie 

de indicadores que pueden ser clasificados en: físicos, psicológicos y comportamentales.  

 

Entre los físicos se encuentran aquellos que implican una reacción propia del cuerpo, como 

sería el caso de morderse las uñas, temblores musculares, migrañas, insomnio, fatiga 

crónica, problemas de digestión y somnolencia o mayor necesidad de dormir. Los 

psicológicos tienen que ver con las funciones cognoscitivas o emocionales de la persona, 

como la inquietud, problemas de concentración, bloqueo mental, depresión, ansiedad, 

desesperación y problemas de memoria. Entre los comportamentales están aquellos que 

involucran la conducta de la persona: discutir, aislamiento de los demás, absentismo de las 

clases, aumento o reducción del consumo de alimentos y desgano para realizar las labores 

escolares.12  
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Hipótesis del afrontamiento como restaurador del equilibrio sistémico:  

Cuando el estímulo estresor desencadena una serie de manifestaciones que indican la 

presencia de un desequilibrio sistémico en su relación con el entorno, la persona se ve 

obligada a actuar para restaurar ese equilibrio. Ese proceso de actuación es mediado por 

una valoración que tiene por objeto la capacidad de afrontamiento o respuesta de la 

persona; esta valoración constituye un proceso psicológico de interpretación que se pone en 

marcha cuando el entorno se considera amenazante.12  

 

Este modelo permite definir al estrés académico como un proceso sistémico, de carácter 

adaptativo y esencialmente psicológico, que se presenta de manera descriptiva en tres 

momentos:7  

Primero: el alumno se ve sometido, en contextos escolares, a una serie de demandas que, 

bajo su propia valoración, son consideradas estresores (input), al admitir que desbordan los 

recursos con los que cuenta para realizarlas.  

Segundo: esos estresores provocan un desequilibrio sistémico (situación estresante) que se 

manifiesta en una serie de síntomas o reacciones.  

Tercero: ese desequilibrio sistémico obliga al alumno a realizar acciones de afrontamiento 

(output) para restaurar el equilibrio sistémico.  

 

La incorporación a la universidad constituye una experiencia estresante que implica afrontar 

cambios importantes en la forma de enfocar el aprendizaje y el estudio, y en muchos casos, 

también en la esfera personal, factores que podrían aumentar el riesgo de que los 

estudiantes de nuevo acceso a la universidad generen sintomatología clínica.13,14  

 

El estrés académico se le suele interpretar en referencia a una amplia gama de experiencias, 

entre las que figuran el nerviosismo, la tensión, el cansancio, el agobio, la inquietud y otras 

sensaciones similares, como la desmesurada presión escolar, laboral o de otra índole. 

Igualmente, se le atribuye a situaciones de miedo, temor, angustia, pánico, afán por 
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cumplir, vacío existencial, celeridad por cumplir metas y propósitos, incapacidad de 

afrontamiento o incompetencia interrelacional en la socialización.3,15  

 

Este complejo fenómeno implica la consideración de variables interrelacionadas: estresores 

académicos, experiencia subjetiva de estrés, moderadores del estrés académico y 

finalmente, efectos del estrés académico. Todos estos factores aparecen en un mismo 

entorno organizacional: la universidad.  

 

En particular, este entorno, representa un conjunto de situaciones altamente estresantes 

debido a que el individuo puede experimentar, aunque solo sea transitoriamente, una falta 

de control sobre el nuevo ambiente, potencialmente generador de estrés y, en último 

término, potencial generador, con otros factores del fracaso académico universitario.16,17  

 

El proceso de aprendizaje se ve afectado por diversos factores que provocan un desequilibrio 

emocional y psíquico dentro de los ámbitos familiar, docente y laboral. Las exigencias 

académicas funcionan como estresores curriculares o estímulos persistentes de respuestas 

ante situaciones de agobio, conocidas como estrés estudiantil.18,19  

 

Entre los diferentes factores implicados en el estrés académico cabe incluir a los 

moderadores biológicos (edad, sexo…), psicosociales (patrón de conducta Tipo A, estrategias 

de afrontamiento, apoyo social…), psicosocioeducativos (autoconcepto académico, tipo de 

estudios, curso…) y socioeconómicos (lugar de residencia, disfrute de becas…). Dichas 

variables moduladoras inciden en todo el proceso del estrés, desde la aparición de los 

factores causales, hasta las propias consecuencias, por lo que unas y otras pueden contribuir 

a que se afronte el estresor con mayores probabilidades de éxito.5,16,20  

 

Según la posición de los autores del presente artículo, como educadores, no se puede dejar 

de considerar que el ingreso, la permanencia y el egreso de un alumno de una institución 

educativa suele ser una experiencia de aprendizaje que va acompañada regularmente de 
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estrés académico; esta afirmación, que para algunos puede ser casual, es respaldada por las 

investigaciones realizadas al respecto, y debe ser valorada como tal.  

 

Algunos de estos estudios resaltan el carácter negativo de un elevado nivel de estrés 

(distrés) en el rendimiento académico del estudiante. Maldonado y col, referenciado por 

Román Collazo Y Hernández Rodríguez1 plantean que un elevado nivel de estrés altera el 

sistema de respuestas del individuo a nivel cognitivo, motor y fisiológico. La alteración en 

estos tres niveles de respuestas influye de forma negativa en el rendimiento académico, sin 

embargo, otros autores señalan la importancia de ciertos niveles de estrés como una 

necesidad para lograr el estado de alerta adecuado y lograr realizar correctamente las tareas 

y exigencias del universitario (eutrés).  

 

En relación a las investigaciones realizadas sobre las fuentes generadoras de estrés 

académico y la intensidad con la que las perciben los estudiantes se puede considerar que 

las demandas académicas percibidas con mayor frecuencia como estresores por los 

estudiantes universitarios son:21  

 

• La sobrecarga de tareas académicas.  

• La falta de tiempo para realizar el trabajo académico. 

• Los exámenes y evaluaciones de los profesores.  

• La realización de trabajos obligatorios.  

• En todos ellos con menor intensidad que el resto de estresores.  

 

Considerando estos resultados, se puede señalar que el estrés académico en los estudiantes 

universitarios viene determinado por un conjunto de estresores entre los que destacan las 

demandas que generan las tareas académicas y la falta de tiempo para su realización, 

también denominada sobrecarga académica, los exámenes o evaluación de los profesores y 

el excesivo número de horas dedicadas a las clases, que limitan el tiempo de estudio y el 

necesario para la realización de trabajos.  
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En el contexto de la Universidad de Ciencias Médicas de Villa Clara, los educandos se 

enfrentan cada vez más a exigencias, desafíos y retos que les demandan una gran cantidad 

de recursos físicos y psicológicos. Tal situación les puede hacer experimentar agotamiento, 

poco interés frente al estudio y autocrítica, e incluso llevarlos a la pérdida de control sobre el 

ambiente, aunque sea solo transitoriamente, si no cuentan con los recursos sicológicos que 

les permitan el enfrentamiento a esta problemática ni con el reconocimiento y ayuda  del 

personal docente.  

 

Los estudios de Medicina se caracterizan por una constante y creciente exigencia académica 

que reclaman del estudiante esfuerzos de adaptación. A ello se agrega la necesidad de una 

preparación óptima, fundamental para el futuro profesional. Esta transición durante la 

universidad puede resultar estresante no solo en el primer año de la carrera, ya que el nivel 

de estrés aumenta en determinados momentos, sobre todo al realizar las prácticas 

preprofesionales, en las que el alumno de Medicina se inserta en la problemática de un 

paciente con atención hospitalaria y comunitaria y sus limitaciones de conocimientos, así 

como al enfrentarse a las presiones directas e indirectas de los mismos compañeros 

asociadas a la competitividad.  

 

Las universidades de ciencias médicas han sido reportadas como una de las ramas donde los 

estudiantes manifiestan mayores niveles de estrés. El tema del estrés académico se describe 

en diversas facultades de Medicina del mundo.  

 

En Cuba, la situación es similar a la reportada en otros países; un estudio realizado en el 

año 2002 en La Habana, para determinar algunas características del estrés, reflejó cómo la 

mayoría de los estudiantes, el 69,2 %, es vulnerable al estrés.7  

 

Román Collazo y Hernández Rodríguez,1 constataron la elevada vulnerabilidad al estrés en 

una muestra de estudiantes de primer año de la carrera de Medicina en la Escuela 

Latinoamericana de Medicina (ELAM).  
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Por otra parte, el ingreso a la universidad usualmente coincide con el segundo estadío de la 

adolescencia y a su vez, constituye la entrada a una situación social de desarrollo que se 

distingue por nuevas complejidades para el desenvolvimiento de los jóvenes.22 Es una época 

de cambios muy acentuados tanto orgánica como psicológicamente, con adopción de hábitos 

propios y adquisición rápida de nuevos conocimientos.  

 

Por lo tanto, las autoras consideran que resulta necesario que los jóvenes estén preparados 

para evitar cualquier conducta riesgosa y establecer un equilibrio entre las nuevas 

exigencias y su bienestar. Debe destacarse aquí la necesidad de la “promoción de salud” y 

de la “educación para la salud” como alternativas a la praxis habitual de evitar y combatir 

problemas de salud brindando herramientas y pautas para frenar la instauración de estados 

emocionales negativos que interfieran la salud mental.  

 

La conjunción de los efectos referidos en el presente artículo concernientes al estrés 

académico influye en el rendimiento académico del estudiante, al mismo tiempo que pueden 

fomentar el consumo de drogas, alteración del sueño, evitación de la responsabilidad junto 

con la adopción de soluciones provisionales frente a problemas nuevos que se 

presentan.11,23,24  

 

 

CONCLUSIONES 
 

Teniendo en consideración la presencia de esta problemática en las universidades y la 

necesidad de formar profesionales cada vez más capaces y con mayores posibilidades de 

autocontrol ante las situaciones diversas que se les pueden presentar como futuros 

profesionales de la salud, es necesario encaminar las acciones docentes al establecimiento 

de aptitudes de enfrentamiento al estrés académico y profesional.  
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La literatura en torno al tópico parece corroborar el papel central que la autoeficacia 

desempeña en el estrés, tanto en relación al nivel y respuesta de estrés, como al proceso de 

valoración y afrontamiento hacia cuyo desarrollo deben ir dirigidos los esfuerzos.  
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